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En  la  imprenta  de  Brusi:  año  de  1813. 

Reimpreso  por  su  original  en  la  imprenta  nutra 
que  dirije  J.  J.  de  Arénalo.  Año  de  1824. 


Declaratio  sermonum  tuorum  illuminat,  et  intellectuní 
dat  parvulis.  Ps.  CXV1II.  130. 

jSeTior ? la  explicación  de  vuestras  palabras  ilumina  á los 
humildes , y les  dá  entendimiento . 


ADVERTENCIA.' 


Dios,  en  cuya  Eternidad  lo  pasado  y lo  futuro  está 
siempre  presente,  vió  el  peligro  en  que  se  halla  hoy  en 
dia  la  piedad  y la  fe  de  muchos;  y dictó  esta  carta  á S. 
Judas  Tadeo,  para  que  llegase  á estos  tiempos,  y supié- 
semos resistir  con  la  fortaleza  de  los  primeros  cristianos 
á esta  inundación  de  errores,  que  parece  principio  de 
aquella  apoetasía  general,  que  nos  anunció  nuestro  Sr. 
Jesucristo  cuando  dixo  (Luc.  XVIII...  8.)  ¿ Piensas  que 
el  Hijo  del  hombre  cuando  vuelca  halle  fé  en  la  tierra f 
No  ignoro  que,  según  el  modo  de  hablar  del  Nuevo 
Testamento,  todo  el  tiempo  medio  entre  las  dos  venidas  de 
nuestro  Sr.  Jesucristo  es  el  último  del  mundo:  y por  lo 
mismo  creo  firmemente,  que  esta  Epístola  Católica  ha 
sido  y será  siempre  útil  y aplicable  en  el  sentido  literal 
á todos  y á cada  uno  de  los  siglos  de  la  Iglesia  cristiana. 
Solo  pretendo,  que  nunca  lia  sido  tan  necesario  enten- 
derla y tenerla  presente  como  ahora.  La  razón  es,  por 
que  en  esta  exhortación  de  S.  Tadeo  se  habla,  al  parecer, 
de  dos  especies  de  enemigos  de  Cristo;  los  del  principio 
de  la  Iglesia,  y los  del  fin  de  los  tiempos.  De  aquellos 
desde  el  verso  4.  hasta  el  16.  y de  estos,  en  los  tres  si- 
guientes. Los  primeros,  según  la  opinión  común,  fueron 
los  llamados  Gnósticos:  yá  los  segundos  les  dá  S.  Tadeo 
el  nombre  de  Ilusores , usado  ya  en  las  santas  Escrituras. 
El  carácter  de  unos  y otros  se  reúne  sin  duda  en  mucha 
parte  en  los  sectarios  del  Jansenismo,  y por  entero  en 
los  de  Filosofismo  trances,  quienes  empezaron  á disparan 
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con  la  lengua  y pluma  de  Voltaire,  siguieron  y siguen 
disparando  contra  el  Blanco  de  contr  adición  es  anunciando 
por  Simeón  á María  - Santísima,  y extendiendo  la  conju- 
ración anticristiana  que  sufrimos  desde  la  mitad  del  siglo 
antecedente. 

No  cerremos  los  ojos  á la  verdad.  El  cumplimiento 
de  las  profecías  es  la  mejor  prueba  de  ellas,  y lo  que 
mas  las  aclara,  según  la  sentencia  de  nuestro  Sr.  Jesu- 
cristo que  dice  ( Joan.  XIII.... 19. ) Ahora  os  lo  he  di- 
cho antes  que  suceda,  para ; que  cuando  haya  sucedido , 
creáis  que  soy  yo  el  que  lo  he  dicho. 

Me  parece  pues  que  sin  pasar  los  límites  puestos 
por  la  Santa  Iglesia  en  la  interpretación  de  las  santas 
Escrituras,  podemos  entender  profeticamente  de  los  im- 
píos 6 incrédulos  de  nuestro  tiempo  todo  lo  que  S.  Ta- 
deo  dixo  directamente  de  los  Gnósticos  del  suyo,  y de 
los  Ilusores , que  pueden  ser  del  suyo,  ó del  .nuestro, 
ó de  ambos.  Para  evidenciarlo  es  menester  declarar  lo 
que  entiendo  por  estas  dos.  voces. 

Los  Gnósticos,  según  Bergier  en  el  Diccionario  de 
Teología  e Historia  Eclesiástica , „ fueron  hereges  del 
„ primero  y segundo  siglo  de  la  Iglesia,  que  se  mani- 
„ festaron  principalmente  en  el  Oriente.  Su  nombre 
„ griego  significa  instruido,  ilustrado,  dotado  de  cono- 
„ cimiento : y se  lo  atribuyeron,  porque  pretendían  ser 
,,  mas  ilustrados,  y mas  inteligentes  que  el  común  de 
„ los  Fieles,  sin  exceptuar  aun  á los  Apostóles.  Mi- 
„ raban  á estos  últimos  como  personas  sencillas  (ó  sim- 
„ pies)  que  no  tuvieron  el  verdadero  conocimiento  del 
„ cristianismo,  y que  explicaron  la  sagrada  Escritura 
„ en  un  sentido  demasiado  literal  y grosero.  En  su 
„ origen  estos  fueron  algunos  filósofos  mal  convertidos, 
„ que  quisieron  acomodar  la  teología  cristiana  al  sis-- 
„ tema  de  filosofía  de  que  estaban  preocupados:  mas 
„ como  cada  uno  de  ellos  tenía  sus  ideas  particulares, 
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formaron  muchísimas  erectas,  que  se  distinguieron  por 
„ los  nombres  de_  sus  xeíes:  Simón  ¿anos,  JSicolu tías, 

,,  Vahniküams,  Basilidianos,  Carpocracianos , Ophi- 
,,  tas,  SdJiiauos,  Sfc.  Todos  tomaron  el  nombre  gone- 
,,  ral  de  Gnósticos,  ó Iluminados,  y cada  uno  se  formó 
,,  una  creencia  aparte,  pero  que  en  ciertos  puntos  era  la 
,,  misma.”  Tales  fueron  los  Gnósticos. 

Por  lo  que  respeta  a los  Ilusores , dice  Calmet  so- 
bre esta  Epístola,  que  .,  esta  palabra  Iluscr,  que  se 
,,  halla  principalmente  en  los  libros  de  Salomón,  se  dice 
„ de  un  hombre  que  no  tiene  religión  alguna,  que  la 
,,  menosprecia,  pestilente,  malvado,  burlador  de  las  co- 
,,  sas  mas  santas,  y despreciador  de  aquellos  que  res- 
,,  petan,  y aman  la  simplicidad,  modestia,  y sujeción 
„ que  la  Religión  inspira.  Tales  eran,  añade,  los  here- 
,,  ges  que  describe  S.  Tadeo;  hombres  sin  vergüenza, 
„ ni  religión,  Cynicos,  Epicúreos,  á quienes  las  cosas 
,,  mas  santas  servían  de  jugete,  que  con  la  mayor  vi- 
„ leza  y villanía,  vendían  su  erudiccion,  para  engañar 
„ á los  simples  y á los  mas  ignorantes  que  ellos. 
,,  Y para  hacerles  perder  el  amor  y temor  de  Dios, 
„ negaban  que  los  hombres  hubiesen  de  resucitar,  y que 
„ las  obras  buenas  fuesen  necesarias,  y asi  mismo  lo  que 
,,  creemos  sobre  la  encarnación  y muerte  de  Cristo  Jesús.” 
Hasta  aquí  Calmet. 

Tengase  presente  además  de  esto,  que  Dios  autor 
de  la  santa  Escritura  nos  puede  significar  lo  que  quiere, 
y nos  lo  significa  muchas  veces  en  ella,  no  solo  con  pa- 
labras, sino  también  con  hechos  acomodados  al  intento: 
('S.  Thom.  1.  p.  q.  1.  art.  10.)  y que  la  primera  significa- 
ción pertenece  al  sentido  literal  ó histórico,  y la  segunda 
al  espiritual. 

De  estos  principios  infiero,  que  si  los  Ilusores  des- 
critos por  S.  Tadeo  en  los  versos  17.  18.  19.  son  dis- 
tintos de  los  impíos  de  que  antes  se  habló;  no  liay  in- 
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conve nínete  en  pensar  que  la  profecía  efe  los  dantos 
Aposíoles'sobre  estos  Iluso  res  puede  aplicarse  en  el  senti- 
do literal  á ios  actuales  perseguidores  de  la  Iglesia  Cris- 
tiana. Aun  cuando  no  sean  distintos,  y toda  esta  Epís- 
tola debe  entenderse  en  el  sentido  literal  é histórico 
de  los  primeros  enemigos  de  nuestro  señor  Jesucristo, 
su  doctrina,  y su  Iglesia;  es  preciso  confesar  que 
aquellos  primeros  significaron  á estos  últimos,  y que 
todas  las  palabras  de  S.  Tadeo  en  el  sentido  espiri- 
tual son  profeticas;  y que  este  es  el  tiempo,  en  que  se 
cumplen. 

La  experiencia  nos  lo  dice.  Los  primeros  persegui- 
dores de  la  Iglesia  que  describe  nuestro  Aposto!  fueron 
tan  semejantes  á los  presentes,  que  todo  lo  que  dice 
de  los  errores  y pecados  de  aquellos  conviene  exac- 
tamente á estos.  Hasta  el  nombre  ó dictado  de  Fi- 
lósofos con  que  se  quieren  honrar  los  del  dia,  equi- 
vale al  de  Gnósticos,  con  que  se  honraban,  y titulaban 
los  antiguos. 

Me  confirma  en  este  modo  de  pensar,  el  haberse 
escrito  esta  carta  después  del  año  66  de  la  Era  Vulgar, 
ó algún  tiempo  después  de  haber  escrito  sobre  el  mis- 
mo asunto  el  Príncipe  de  los  Apostóles.  Porque  sabe- 
mos, que  las  calamidades  experimentadas  por  el  an- 
tiguo pueblo  de  Dios,  poco  antes  y después  del  año 
setenta,  en  que  la  ciudad  de  Jerusalen  quedó  asolada, 
fueron  figura  de  las  que  habían  de  suceder  al  pueblo 
cristiano  en  los  últimos  tiempos,  que  tal  vez  son  estos. 
En  prueba  de  lo  cual  observan  los  sagrados  Intérpretes, 
que  el  Divino  Maestro  en  el  Evangelio,  y los  Aposto- 
íes  en  sus  Epístolas,  anuncian  ambas  calamidades  en 
un  mismo  razonamiento,  y bajo  de  un  mismo  con- 
texto. Los  impíos  pues  que  con  sátiras,  escarnios, 
chismes,  sofismas  engañaban  las  gentes,  y corrom- 
pían la  fo,  al  tiempo  que  se  escribieron  esta  carta, 
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y la  segunda  de  San  Pedro,  fueron  figuras  y pre- 
cursores manifiestos  de  los  que  ahora  han  hecho  y ha- 
cen lo  mismo. 

Ya  que  ellos  propinan  con  muchas  malas  artes  a 
los  sernisabios  sobervios,  y por  medio  de  estes  al  pue- 
blo sencillo  é ignorante  el  veneno  de  sus  perversos 
pensamientos  y exemplos:  es  necesario  que  les  presen- 
temos el  antidoto  que  tenemos  prevenido  en  las  sanias 
Escrituras,  haciendo  de  común  uso  y de  fácil  inteli- 
gencia lo  que  Dios  nos  ha  dicho  para  guardarnos  de 
semejantes  pestes. 

Para  conseguirlo  me  ha  parecido  conveniente  ex- 
plicar esta  Epistola,  imitando  el  método  del  sabio  Ti- 
telman,  de  quien  dice  el  Ilustrisimo  Cano  ( Lib.  2. 
cap.  13. ) que  fue  varón  insigne  en  piedad  y virtudes , 
y singular  en  erudición  y ciencia. . Y para  que  los  que  lio 
entienden  el  latín  puedan  hacer  la  debida  diferen- 
cia entre  el  texto  y su  explicación;  advierto  que  lo 
que  va  en  letra  cursiva  forma  una  traducción  casi 
gramatical  de  las  palabras,  ó sentencias  de  nuestre  Santo 
Apóstol. 

En  la  glosa  5 explicación  del  texto  no  le  añado 
sino,  ó sentencias  de  la  sagrada  Escritura,  ó doctri- 
nas ciertas  de  la  Teología,  ó expreciones  obvias  para 
enlazar  los  pensamientos.  Cuando  lié  visto  alguna  va- 
riedad en  los  sagrados  Intérpretes,  he  preferido  la 
opinión  que  me  ha  parecido  mas  verosímil:  pero 

estoy  muy  lejos  de  pretender,  que  mi  modo  de  pen- 
sar sea  del  mejor.  Lo  que  mé^parece  es  que  en  nada 
me  aparto  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana, á quien  me  sugeto  gustoso  , por  que  creo 
firmemente  que  ella  es  á quien  pertenece  el  juzgar 
cual  sea  el  verdadero  sentido  é interpretación  de  las 
santas  Escrituras. 


« 


Espero,  6 Dios  mió,  que  ayudando  vos  por  vu- 
estra infinita  Misericordia,  esta  explicación  6 declara- 
ción de  vuestras  santas  palabras  y sentencias,  ilumi- 
nará á los  cristianos  humildes,  y les  dará  el  cono- 
cimiento, que  necesitan  cada  uno  según  su  capacidad, 
condición,  y estado,  para  escapar  de  este  incendio  de 
errores  que  vá  abrasando  á toda  la  Europa,  si  vos 
no  lo  deteneis. 
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**  udas  Tacho , siervo  de  Jesucristo , y hermano  de 
Santiago  el  menor  [1]  á todos  aquellos , que  Dios  Pa- 
dre amó  [2]  desde  la  eternidad,  y que  santificó  por 
los  méritos  de  Jesuchristo,  por  quien  permanecen  hasta 
el  presente  en  la  gracia  y vocación  que  recibieron. 

2 

El  Señor  os  continué  sus  misericordias , y os  dispen- 
se plenitud  de  paz  y caridad  perfecta. 

3 

Os  escribo,  hijos  mios  muy  amados , esta  carta,  na 
solo  por  ¡os  vivos  deseos  que  me  impelen  á haceros  enten- 
der lo  que  todos  necesitáis  para  saivaros;  sino  tamban 
por  que  hoy  en  dia  se  ha  movido  tal  guerra  contra 
nosotros,  que  es  sumamente  necesario  exhortares  á 
combatir  como  soldados  de  Cristo  por  la  verdad  de 
los  misterios  que  Dios  reveló  antiguamente  de  muchos 
modos  y con  varias  figuras,  y últimamente  por  boca 
del  Divino  Verbo  hecho  hombre.  Esta  es  la  fé , que 
dada  una  vez  por  el  Espiritu  Santo  á la  Santa  Iglesia r 
ha  sido  y ha  de  ser  siempre  la  misma,  sin  que  riada 
se  le  pueda  quitar  ni  añadir,  y en  la  inteligencia  de 
que  sin  ella  nadie  puede  agradar  ú Dios. 
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Judas  JesuChristi  servus,  frater  autem  Jacobi;  his,  qui  sunt  in  Deo  Patre 
diketis,  Christo  Jesu  conservátis,  et  vocatis. 
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Misericorbia  vobis,  et  pax,  et  charitas  adimpleatur. 

3 

Charisiini,  omnem  sollicitudineni  taciens  scribendi  vobis  de  communi  vestra 
salute,  necesse  habui  scribere  vobis;  deprecaría  supercertari  semel  tradita;  Sane-* 
tte  fidei. 
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Porque  habéis  fie  saber  que  se  nos  han  introducido 
(S)  maliciosa  y disimuladamevte  ciertos  hombres  tay- 
mados,  que  dicen  tener  fé,  viviendo  abandonados  á la 
ceguedad  y tinieblas  de  su  razón,  y persuadiendo  er- 
rores h los  que  no  se  guardan  de  ellos.  Este  ha  sido 
un  justo  juicio  de  Dios , del  que  estamos  prevenid  os  (4) 
desde  el  principio  en  la  sagrada  Escritura.  Son  tan 
impíos , que  siendo  el  Evangelio  escuela  de  pureza  y 
de  Santidad,  donde  se  aprende  la  paciencia  y la  mor- 
tificación de  las  pasiones,  cuyo  fruto  es  el  señorío  de 
nosotros  mismos,  y la  verdadera  libertad  del  hombre; 
ellos  abusan  de  nuestra  doctrina  y de  esta  voz,  para 
cambiar  la  gracia  que  nos  hace  nuestro  Señor,  en  una 
licencia  desenfrenada  de  vivir.  Llegan  á tal  extremo 
sus  errores  y su  impiedad;  que  no  reconocen  ni  quieren 
sujetarse  á nadie,  ni  aun  á Jesu-Cristo  Rey  de  Reyes 
y Setior  de  Seriares  [5],  á quien  niegan  que  sea  el  único 
Señor  de  cielos  y tierra. 

5. 

Ahora,  pues,  mía  vez  que  vosotros  sabéis  á fondo 
toda  la  doctrina  de  la  Religión,  y con  el  estudio  de 
las  santas  Escrituras  entendéis  ya  la  relación  y enlace, 
que  hay  entre  los  sucesos  del  viejo  y nuevo  Testamento; 
no  es  menester  sino  que  os  acuerde  el  castigo  de  algu- 
nos incrédulos  que  precedieron  á estos  del  di  a,  á fin 
de  que  escarmentéis  en  cabeza  agena.  Primeramente 
Jesús  como  Dios  que  es,  y Verbo  de  Dios,  y Sabiduría 
eterna,  sacó  milagrosamente  al  jm^hlo  de  Israel  de  la 
esclavitud  que  padecía  en  el  pais  de  Egipto;  pero  des- 
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Sub  introierunt  enim  quídam  homines  ( qui  olim  prccscripti  sunt  in  hoc< 
judicium)  iinpii,  Dei  nostri  gratiam  transferentes  in  luxuriam,  et  solum  Domi- 
aatorem,  et  Dominum  nostrum  Jesum  Christum  negantes. 

5. 

Commonére  autem  vos  volo,  scientes  semel  omnia,  quoniam  Jesús  populuto 
¿af  (.erra  rEgipti  salvaus,  secunda  eos,  qui  non  crediderunt,  perdidit. 
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pues  habiendo  perdido  la  fe,  y caído  en  incredulidad 
algunos  de  aquellos  mismos  Israelitas,  que  había  sal- 
vado, los  exterminó , y quedaron  perdidos  para  siem- 
pre. 

6. 

Antes  de  esto  había  ya  castigado  con  semejante 
rigor  la  soberna  de  aquellos  Angeles  [6]  que  creyendo 
poder  subsistir  sin  depender  en  todo  de  Dios,  no  qui- 
sieron conservarse  en  la  preeminencia  limitada  sobre 
las  demás  criaturas,  en  que  habían  sido  criados,  y 
abandonaron  el  lugar  en  que  estaban  colocados,  con- 
forme el  grado  de  la  divina  gracia  que  les  fue  conce- 
dida. A estos  les  sepultó  el  Señor,  y citó  con  cadenas 
eternas  en  una  horrible  prisión  de  tinieblas,  donde  los 
tiene  reservados  para  sacarlos  al  público  el  gran  día 
del  juicio  final,  en  el  que  sufrirán  la  confusión  de  ser 
juzgados  por  nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  y por  sus  San- 
tos, y la  afrenta  de  hacerse  patente  á todo  el  universo 
la  justicia  de  su  condenación  eterna. 

7. 

Asi  mismo  Sodoma  y Gomorra  y otras  ciudades 
comarcanas  entregadas  desefr criadamente  como  aquellas 
dos,  y abandonadas  á la  mas  infame  lascivia,  y á 
[recados  que  el  rubor  no  permite  nombrar,  fueron  tam- 
bién castigadas  para  escarmiento  de  los  deshonestos 
(muchos  de  los  cuales  paran  en  incrédulos)  con  fuego 
bajado  del  cielo,  cuyos  efectos  y vestigios  duran  todavía, 
y durarán  mientras  dure  el  mundo : y los  habitadores 
que  envolvió  en  sus  llamas,  arden  y arderán  en  el  fuego 
eterno  del  infierno. 


6. 

Angeles  vero,  qui  non  servaverunt  suum  principatum,  sed  dereliquerunt  suv.m 
domicilium,  in  judicium  magni  diei  vinculis  octernis  sub  calígine  reservavit. 

7. 

Sicut  Sodoma,  et  Gomorrha,  et  finítima;  Civitates  simili  modo  exfornicat*, 
et  abuentes  post  caracul  alterara,  factaj  sunt  exemplum,  igais  eeterui  pceuam, 

sastiaentes. 


21 


8. 

Semejantes  á los  Israelitas  infieles,  á los  Angele» 
soberbios,  y a los  sodomitas  impuros  son . estos  hombres 
que  os  quieren  seducir  y corromper.  Las  resultas  de  do» 
delirios  que  sueñan  y os  enseñan,  son  tres  vicios  de  im- 
ponderable malicia.  El  primero  manchar  la  carne  con 
touo  género  de  impurezas.  El  segundo  no  querer  su- 
frir, ni  sujetarse  á dominación  alguno , ni  humana  ni 
divina.  Y el  tercero  blasfemar  de  la  Magestad  de  Dios , 
cuya  Providencia  desconocen,  como  igualmente  el  po- 
de • legítimo  de  los  que  nos  gobiernan  en  lugar  de 
Dios. 

9. 

Cuando  murió  31oises,  dispuso  el  Señor  fuese 
sepubado  ocultamente  (7).  Nada  se  lia  podido  saber 
hasta  el  presente  sobre  el  lugar  fixo  de  su  sepultura. 
Movióse  disputa  sobre  esta  disposición  divina  entre  el 
Arcángel  S.  Miguel  (que  es  el  custodio  de  la  Iglesia) 
y el  mayor  de  los  demonios  que  se  llama  el  diablo. 
Pretendía  este  por  algún  mal  fin  descubrir  y mani- 
festar aquel  lugar,  y se  le  oponía  el  Santo  Arcángel  sos- 
teniendo con  firmeza  lo  que  se  había  executado  por 
orden  de  Dios.  El  diablo  por  su  pecado  se  había  he- 
cho inferior  á S.  Miguel;  pero  como  este  lo  reco- 
nocía por  superior  en  el  orden  de  la  naturaleza;  no 
quiso  pronunciar  contra  él  la  sentencia  de  maldición 
que  merecían  sus  blasfemias.  Solamente  dixo:  mande 
Dios  que  seas  reprimido. 


8. 

Similiter  et  hi  earnem  quidem  maculant,  dominationem  autera  spennmt, 
majesfatem  autem  blasphemant. 

9. 

Clin  Michael  archangelus  cuín  diabolo  disputans  altecaretur  de  Moysi 
cor , jic,.  non  est  ausus  judiciura  ínferre  blasphenúay  sed  dixit:  Impere  tibí 
‘Dominus. 


' ’ ■'  * i#.  • ■ ^ 

"Bíos  quiere  que  lo  sepamos  todo,  ni  que  po- 
damos^  dar  razón  de  todo  lo  que  conocemos;  pero 
estos  que  nos  tienen  por  ignorantes,  y se  precian  y se 
llaman  eruditos,  si  se  tratan  de  cosas  que  ignoran,  q 
ño  alcanzan  con  las  luces  de  su  razón,  como  son  las 
verdades  sobrenaturales  de  nuestra  santa  fé;  no  se 
contentan  con  no  creerlas,  sino  que  las  desechan  blas- 
femando de  Dios  que  las  reveló,  y de  los  santos  Pro- 
fetas, y de  la  Iglesia,  que  son  el  órgano  por  donde 
nos  llegan.  Y si  se  trata  de  cosas  que  naturalmente 
conocen  al  modo  de  los  brutos , que  no  pueden  hablary 
ni  dar  razón  de  ellas,  como  son  las  que  se  perciben 
por  los  sentidos,  desatinan , y peores  que  los  mismos 
brutos,  abusan  de  ellas  trastornando  el  orden,  en  que 
fueron  criadas,  y haciéndolas  servir  al  desenfreno  de 
sus  pasiones,  y á la  corrupción  de  sus  costumbres. 

11. 

Ay  de  ellos  si  no  se  convierten  ! Ya  no  será  menes- 
ter, que  se  examine  el  proceso  de  sus  vidas;  porque 
el  que  no  cree,  ya  está  juzgado.  Ay  de  ellos  ! que  han 
incurrido  en  las  penas,  á que  fueron  condenados  Cain, 
Balaam,  y Coré;  en  la  de  Cain , porque  por  el  camino 
de  un  egoísmo  avariento  y envidioso  han  llegado  como 
aquel  infeliz  á querer  substraerse  á la  Providencia  di- 
vina: En  la  de  Balaam , porque  engallados  como  él  por 
el  demonio,  se  han  precipitado  á vender  su  elocuencia, 
y á dictar  medios  torpes  para  corromper  los  buenos  y 
perderles;  y en  la  de  Coré  (8),  porque  dominados  de 
la  inquieta  soberbia  de  este  miserable,  van  á perecer 


10. 

Hi  autpm  qurecumque  qnidem  ignorant,  blasphemant:  qurecumque  autem  natura- 
liter  tamquam  muta  animalia  norunt,  in  his  corrumpuntur. 

, 11. 

Vce  lilis,  quia  in  via  Cain  abierunt,  et  errore  Balaam  mcrcede  cffusi  sunt,  et  in 
contradictione  Coré  pericrunt. 


u 

eterna,  y tal  vez  temporalmente  en  las  mismas  «edicto-, 
i íes  que  mueven  para  lograr  su  imaginaria  felicidad 
Biundana.  > < 

12. 

Estos  son  los  que  sin  temor  de  Dios,  ni  respeto  á 
los  buenos  Fieles,  con  quienes  se  mezclan,  y se  sien- 
tan á la  mesa  (9),  contaminan  los  convites  de  caridad 
cristiana  que  están  en  uso,  en  los  quales  resplandece 
vuestra  sobriedad  y modestia,  y ellos  tienen  la  desver- 
güenza de  hartarse  á costa  de  la  parsimonia  que  vo- 
sotros guardáis,  y á la  que  con  su  descaro  os  obligan^ 

Estos  son  unas  nubes , cuyo  aspecto  presenta  mucha 
agua  de  erudición  y de  doctrina;  pero  no  tienen  mas 
que  la  apariencia  de  una  eloquencia  capciosa,  superfi- 
cial, y de  palabras  vacías  de  pensamientos  buenos  y 
saludables;  por  cuyo  motivo  se  dexan  llevar  de  todas 
las  doctrinas  malas  que  hallan  en  los  antiguos  filósofos 
y hereges,  conforme  el  viento  que  les  impele , ó de  res- 
petos humanos  ó del  interes,  ó de  otras  pasiones  mas 
desordenadas: 

Estos  son  en  la  Iglesia  lo  que  los  arboles  al  fin  del 
etoTio  en  el  campo.  Carecen  de  hojas  y flores,  porque 
dan  mal  exemplo,  y tienen  perdida  su  reputación,  por 
lo  menos  entre  los  christianos  fieles;  y de  frutos ; por-' 
que  no  causan  sino  males  en  la  sociedad  ecleciastica 
y civil.  Si  producen  algún  fruto,  es  corrompido  é inca-' 
paz  de  madurar.  Son  arboles  dos  veces  muertos , porque 
luego  caerán  en  el  infierno  sus  almas;  y después  sus 
cuerpos.  Por  fin  son  arboles  arrancados  (19)  ya  de  raiz 
del  campo  de  la  Iglesia,  donde  quisieron  plantarse, 
y su  apostasía  les  ha  hechado  fuera. 

12. 

Hi  sunt  in  epulis  suis  maculae,  convivantes  sine  timore,  semetipsos  pascentes:  nubes 
cine  aqua,  qu$  á veütis  circumferuntur,  arbórea  autumnales,  infructuosas  bis  mortua?, 
oradiejate, 


1S.  15 

Son  como  las  olas  furiosas  d'clmar  embravecido,  qm 
tíon  sus  errores  y sofismas  agitan  y remueven  los  enten- 
dimientos y corazones  propios  y agenos;  y produciendo- 
eus  modos  de  pensar,  se  estrellan  contra  la  roca  incon- 
trastable, que  es  Christo;  arrojando  á la  orilla  de  la 
Iglesia  la  espuma  de  sus  horrendas  obscenidades , que 
ee  hacen  publicas,  y pierden  las  almas  que  no  guardan 
ni  huyen  de  ellos. 

No  fiéis  del  falso  resplandor,  ni  de  la  engañosa 
luz  que  algunos  aduladores  fingen  ver  en  esas  estrellas 
errantes  (11)  que  por  ahora  han  aparecido  en  nuestro 
hemisferio;  y con  sus  vueltas  y revueltas  aparentemente 
luminosas  han  deslumbrado  á muchos;  y á los  que  han 
hallado  con  el  corazón  mal  dispuesto,  los  han  arrastra-, 
do  en  pos  de  sí.  No  tardarán  en  desaparecer  tales 
cometas.  Preparada  les  está  una  tempestad  ae  tinie- 
blas, que  los  envolverá  y sepultará  en  una  noche  eternas 
de  penas. 

14. 

Que  este  haya  de  ser  su  fatal  paradero,  lo  sabemos 
poruña  profecía  de  Enoc  (12),  que  fué  el  séptimo  Pa- 
triarca empezando  por  Adán , y dice : Veis  aquí  á nuestro 
Señor  Jesu-Christo,  Dios  y Hombre  verdadero,  que  viene 
segunda  vez  del  cielo  á la  tierra,  revestido  de  su 
gran  poder  y magostad,  entre  millares  de  sus  Angeles 
y Santos. 

15. 

A juzgar  últimamente  á todos  los  hombres,  y pro- 
nunciar sentencia  de  condenación  eterna  contra  todos 


13. 

Fluctus  feri  maris,  despumantes  suas  confusiones,  sidera  errantia;  quibus  procella 
tenebrarum  serrata  est  in  aeternum.  * 

14. 

ProphetaTÍt  autem  et  de  his  septimus  ab  Adatn,  Enoch  dicens  Ecce  venit  Do- 
minus  in  sanctis  millibus  suis. 

15. 

Facere  judicium  contra  omnes,  et  arguere  omnes  impíos  de  ómnibus  operibus  im- 
pietatis  eorum,  quibus  impié  egerunt,  et  de  ómnibus  duris,  quecloquuti  sunt  contra  Deum 
jeccatores  impii. 


1 V*  • 
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los  malos;  y 'especialmente  contra  los  impíos  pasados* 
presentes,  y venideros,  que  siendo  los  mayores  pecado- 
yes,  serán  también  los  principales  objetos  de  la  indig- 
nación y severidad  del  juez.  Este  á la  faz  del  univer- 
so convencerá  á todos  y á cada  uno  de  estos  pecado- 
res impíos  de  todas  y cada  una  de  las  obras  á que 
les  precipitó  su  sistema  de  impiedad  , y asi  mismo  de 
todas  las  expresiones  duras  (13 ),  blasfemas  y heréticas 
que  su  impía  incredulidad  les  hizo  proferir  contra  Dios , 
contra  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  contra  sus  Santos, 
y contra  la  Iglesia. 

16. 

A mas  de  estas  impiedades  contra  Dios,  serán  con- 
fundidos en  aquel  juicio  último  por  otros  muchos  pe- 
cados contra  el  próximo  y contra  si  mismos.  Estos  son 
unos  murmuradores  querellosos  f 14),  que  siempre  ha- 
blan mal  y sin  respeto  de  todo  gobierno  bueno  y íegiti-  - 
«no,  sea  eclesiástico,  sea  civil,  sea  domestico.  No  dexan 
piedra  por  mover,  para  desacreditar  á todos  los  que  se 
merecen  buen  concepto  del  pueblo,  especialmente  á los 
Sacerdotes. 

Su  corazón  es  un  mar  alborotado  por  los  deseos 
violentos  de  todo  lo  que  es  dañoso  á sus  almas,  y á 
la  de  sus  próximos.  Siempre  andan  buscando  medios 
conducentes  al  logro  de  sus  apetitos  depravados , y no 
se  detienen,  aunque  vean  que  tales  medios  son  ilíci- 
tos, 6 indecorosos. 

La  soberbia  es  su  carácter  y el  primer  móvil  de 
sus  lenguas.  No  hablan  sino  altanerías.  Se  tienen  por 
únicos  sabios.  No  conocen  su  ignorancia,  y prefieren 
sus  conocimientos  á la  ciencia  de  los  Santos;  y sus  er- 


16. 

Hi  sunt  nvirmuratores  querulosi,  secundum  desideria  sua  ambulantes,  et  os  C0- 
fum  loquiíur  superbia,  mirantes  personas,  quastus  causa. 


p 

1-0*03'  y falsa  filosofía,  A ]as  yerdaclpe  .de  muestra  sanU 

fe  y ú la  sabiduría  verdadera. 

Su  avaricia  les  hace  idolatrar  á todos  aquellos,  que 
les  pagan  el  incienso  y alabanzas  que  les  tributan. 
Jrlablan  con  admiración  de  ciertas  personas  poderosas 
o ricas,  cuando  se  figuran  que  estas  pueden  levantarlos 
del  polvo  en  que  yacen,  ó proporcionarles  fortunas  qup 
nunca  habían  podido  soñar. 

17. 

Abrid  los  ojos,  hijos  mios  carísimos,  y echad  do 
ver  que  estas  gentes  y estos  pueblos  que  se  han  le- 
vantado contra  el  Señor  y contra  su  Christo  son  es- 
clavos del  demonio;  que  se  vale  de  ellos  como  de  agen- 
tes, para  seduciros  y perderos  para  siempre.  Es  nece- 
sario revestiros  de  la  fortaleza  que  os  ofrece  el  cielo 
para  entrar  en  el  combate  que  os  preparan,  y que  habéis 
de  sostener  constantes,  por  la  santa  fe  que  nos  ha  sidp 
dada.  Acordaos  de  las  palabras  profi eticas,  que  sobre 
esta  persecución  oísteis  á los  Apóstoles  de  nuestro  Señen' 
Jesu-  Christo,  los  cuales  ya  fallecieron  quanto  á.  sus  cuer- 
pos, pero  viven  en  los  cielos  en  compañía  del  Divino 
Maestro.  Dicha  profecía  hablaba  de  los  impíos  que  han 
de  afligir  á la  Iglesia  en  los  tiempos  postreros.  Nos 
hallamos  ya  en  la  ultima  edad  del  mundo.  El  misterio 
de  iniquidad  ya  ha  empesado;  y los  impíos  é incrédulos 
que  hay,  y que  hubo  son  precursores  de  Jos  últimos. 

18. 

Os  decían  pues  los  Santos  Apostóles,  que  en  los  ultin\o$ 
tiempos  Tendrían  á perseguir  la  Iglesia  ciertos  (íló*) 


Vos  autem,  charisimi,  memores  estqtg  .yerborurn,  quae  praedicta  sunt  pb  ApoptoliJ 
Domini  nostri  Jesu-Christi: 

. . " ■’  ; ' i8. 

Qui  dicehant  vobis,  quoniam  in  nayissimo  .tempare  yenient  Illusortf,  ¿QCUEílttJJ 
desideria  sua  ambulantes  impietatibus. 


flus  ores,  hombres  cíe  ninguna  religión,  genios  mofadores; 
y escarnecedores  de  todo  lo  bueno , que  con  mil  inven- 
ciones de  burlas  y sátiras,  ridiculizarían  y despreciarían 
las  promesas  y las  amenazas  del  Evangelio: 

Que  todos  sus  pasos  irían  dirigidos  á satisfacer 
sus  insaciables  deseos  de  deleites,  de  riquezas,  y de  ho- 
nores, y que  para  lograrlos,  se  entregarían  a todo  ge- 
nero de  impiedades  contra  Dios,  contra  la  patria,  contra 
sus  Padres  espirituales:  sin  reparar  en  trastornarlo  todo, 
si  creen  que  un  trastorno  universal  podrá  proporcionarles 
el  cumplimiento  de  sus  malditos  deseos. 

19. 


Estos  son  los  que  procurando  ser  mirados  por  los 
Unicos  sabios  é ilustrados,  por  los  únicos  que  han  tenido 
valor  de  sacudir  lo  que  llaman  yugo  de  la  ignorancia 
y de  la  superstición,  y del  despotismo  se  apartan  (16) 
de  los  que  viven  en  la  inocencia  y sencillez  christiana , 
y se  congregan  en  juntas  tenebrosas,  uniendo  sus  inte- 
reses, y gastando  de  un  bolsillo  común  para  atraer  los 
incautos  á su  partido,  y realizar  sus  perniciosos  pro- 
yectos. 

Estos  son  hombres  que  apenas  distinguen  entre  el 
ehténdimiento  espiritual,  y el  sentido  material,  y creen 
tener  derecho  de  hacer  lo  que  hacen  los  animales , y com- 
parándose con  ellos,  menosprecian  el  honor  que  les 
resulta  de  haber  recibido  una  alma  inrñortal,  criada  á, 
imagen  y semejanza  de  Dios,  y capaz  de  conocerlo  y 
amarlo  a diferencia  de  los  brutos: 

La  vida  espiritual  de  los  que  trabajan  en  castigar 
su  cuerpo,  y reducirlo  á servidumbre,  les  parece  una  locura 
Desconocen  la  gracia  sobrenatural,  de  que  todos  nece- 
sitamos para  merecer  el  cielo.  Están  dexados  de  la  mano 
c — 


i£. 

sunt  qui  segregant  semetipsos,  animales,  gpiritura  non  habentes. 
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de  Dios,  y abandonados  a sus  propias  luces;  y vienen 
á ser  unos  ciegos,  que  guian  á otros  ciegos,  hasta  que 
todos  caigan  en  la  hoya  del  infierno. 

20. 

Mas  vosotros , hijos  míos  carísimos  sobre  la  fe  san- 
tísima que  habéis  recibido , y que  conserváis  pura  6 in- 
corrupta, levantad  el  edificio  de  la  santidad  christiana, 
practicando  las  buenas  obras  que  os  enseña  el  Evangelio. 

No  os  descuidéis  de  orar  sin  intermisión  para  no 
caer  en  los  lazos,  que  con  la  mala  doctrina,  el  mal 
oxemplo,  y las  malas  artes  de  estos  hombres  perdidos, 
os  arma  el  demonio.,  que  los  tiene  cautivos,  y usa  de 
ellos  á su  arbitrio.  Para  esto  es  menester  que  invoquéis 
siempre  al  Eqñritu  Santo , quien  fortaleciendo  vuestra 
flaqueza,  os  inspirará  lo  que  os  convenga  pedir,  según., 
las  circunstancias, 

21. 

Cuidad  sobre  todo  de  manteneros  firmes , y de  per? 
severar  constantes  perpetuamente  en  el  amor  de  Dios 
(17)  ron  ovando  con  frecuencia  el  proposito  eficaz  de 
morir  primero  que  ofenderle;  pues  sabéis,  que  cualquiera 
que  de  buena  fe  deseare  hacer  la  voluntad  de  Dios, 
conocerá  que  nuestra  doctrina  no  es  de  los  hombres, 
sino  de  Dios  mismo. 

Prevenidos- con  estas  diligencias,  esperad  confiados 
de  la  misericordia  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  que 
os  perdonará  los  pecados  pasados,  y que  os  librará  de 
las  tentaciones  presentes,  y venideras;  y que  al  fin  os 
introducirá  en  la  Vida  Eterna  y que  en  cualquier  si- 
tuación que  os  hallareis,  os  proporcionará  los  medios 


20. 

Vos’  antera,  charissimi,  superasdificantes  vos  metipsos  sanctissímEe  vestra?  fidei,  in 
Spiritu  Sancto  orantes, 

21. 

vosmetipsos  in  dilectione  Peí  sérvate,  expectantes  misericordiam  Domini  nostH 
.Jesu-Cbristi  in  vitam  aeternam. 


ifécesatíos,  para  coriservárbs  eíf  su  grábíki 
! ..  22. 

Por  lo  que  respecta  al  modo  de  conduciros  con  esos? 
enemigos  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  y de  su  Igle- 
sia; de  la  fe,  y de  la  piedad,  distinguid  entre  ellos: 
Aquellos , cuyos  extravíos  son  públicos, como  los  maestros" 
cfel  error,  y los  discípulos  tan  ciegos,  y tan  obstinados1 
como  ellos  en  no  creer,  principalmente  la  vida  del  sigló? 

Jtie  ha  de  venir,  llevan  ya  sobre  la  frente  la  sentencia, 
e su  eterna  condenación.  A estos  es  menester  repren- 
derles ( 18)  á cara  descubierta ;,  puraque  los  otros  se  guar- 
dan de  caer  tm  sus  errores  y lazos. 

• ,..A  23. 

Algunos  habrá,  que  ó por  ignorancia,  ó por  sim-: 
jfticidád;  ó pór  debilidad  se  hallarán  en  peligro  de  caer , 
ó quizá  habrán  ya  caido  en  alguno  de  los  lazos,  que' 
de  todos  modos,  y por  todas  partes  van  armando  esos 
iítípíos  incrédulos.  Practicad  cuantas  diligencias  supiereis, 
y*  pudiereis  pata  sacarlos  de  sus  manos.  Ponedlos  'ai 
salvo.  Ese  es  un  incendio  que  se  propaga  con  dema- 
siada rapidez.  Acordaos  de  la  caridad  de  Christó,  y 
libertadlos  del  fuego  (19)  de  errores  en  que  ahora  se 
intenta  precipitarlos,  y del  fuego  eterno  que  después 
los  envolvería. 

Si  hciy  algunos  que  abiertos  los  ojos  del  alma  cm- 
füezen  á arrepentirse , y'  á pedir  perdón  á Dios  y á la 
Iglesia,  tened  compasión  de  edlos,  y tratadles  con  cari-, 
dhd  y mansedumbre;  considerando  que  la  fe  es  un  don 
gtdtuito  de  Dios;  de  lo  cual  se  infiere,  que  habéis  de 
vivir  con  temor  de  que  el  Señor  no  os  la  quite,  si  lle- 
gaseis" á ofenderle  demasiado. 

22. 

Et  hos  quidem  arguite  judicatos: 

■,  - .23.  i ...  ; 

I,llos  vero  sálvate  de  igne  rapientes;  aliis  autem  ihisercinini  in  timore,  odicatesef  • 
quge  caruajis  est,  maculatam  tunicam. 


Aborreced  de'tíoraVótí  (20)  fó4  érróf es  p íos;  virios  dé 
éstos  enemigos  de  Jsu-Christo  y su  Iglesia.  Evita# 
éu  corifcrfúcibn  y trato  familiar;  y aun  su  compañía, 
sí  es  posible.  Entended  que  asi  coma  según  la  ley  de 
Moysfes,  el  que  llegaba  á tocar  el  vestido  de  un  leproso,* 
cfontrahia  también  inmundicia  legal;  asi  la  conversación; 
y*  trato  de  semejantes  impíos  es  una  grangena  que  sé: 
propaga,  y una  fealdad  que  ensucia  las  aliñas  ‘ dé  loé’ 
<$ue  se  les  aeercan  sin  la  debida  precaución. 

24'. 

En  medio  de  estas  tribulaciones  y peligros  rio" 
ceséis,  hijos  mios,  dé  volveros  á Dios,  dé  pédir  su  mi- 
sericordia, y de  alabar  á su  altísima,  justísima,  y ama- 
bilísima Providencial  Dios  es  el  úiiico  que  con  los  au- 
xilios de  su  gracia  puede  fortalecer  vuestra  fragilidad 
y conservaros  sin  cometer  pecado  alguno,  a pesar  den- 
las tentaciones,  peligros  y malos  exeinplos  de  que  oli- 
véis cercados.  Dios  es  el  único  que  puede  concederos  < 
el  don  inestimable  de  la  perseverancia  final,  y condu- 
ciros limpios  y puros  sin  mancha  alguna  á su  Di- 
vina presencia , y entonces  le  vereis  cara  á cara,  y >. 
sereis  testigos  oculares  de  su  gloria , donde  os  gozareis  '• 
eternamente  en  él,  con  nuestro  Señor  Jesu-Cristo , quien 
siendo  Dios  se  hizo  Hombre,  y vino  á este  mundo, 
para  mereceros  y alcanzaros  tan  grandes  bienes;  y 
volverá  un  dia  para  ser  glorificado  en  sus  Santos,  y 
admirable  en  todos  los  que  creyeron  en  él. 

25. 

Entre  tanto  mientras  nos  dura  esta  miserable- 

— r i — — — \ •’ 

24.  .. 

Ei  autem,  qui  potens  est  vos  conservare  sine  pecato,  ct  constituere  ante  conspec-  1 
tum  - glorire  suíb  iimnaeulatos  ¡n  exultationc,  in  adventu  Domini  nostr:  Jesu-Chriatg 

25.  , 

Solí  Deo  salvatori  uostro,  per  Jesum-Christum  Dominum  nostr’-un  gloria,  et  mag- 
uificentia,  imperlum,  et  potcstas  ante  omac  saículuna,  ei  nv.nc  et  in  omnia  sécula 
steculormn.  Anea.- 


iiiV 


vida,  alabemos  con  todas  Itis '.criaturas  á Dios  Trino  y* 
Uno,  y démosle  siempre  y en  todas  partes  infinitas 
gracias,  reconociendo , que  él  solo  nos  ha  salvado  de 
los  peligros  presentes,  y esperando  que  nos  salvará 
de  los  futuros,  por  medio  de  nuestro  Señor  Jcsu- Cristo.' 
Y oponiendo  nuestras  adoraciones  y alabanzas  á la 
impiedad,  y á las  blasfemias,  que  estos  impíos  incré- 
dulos vomitan  contra  su  divina  Magestad,  celebremos 
sin  cesar  su  gloria , que  se  le  debe  por  la  plenitud  de 
su  ser;  su  magnificencia,  que  se  manifiesta  en  todas 
sus  obras;  su  absoluto  y supremo  dominio,  que  exerce 
en  todo  cuanto  sucede  en  el  mundo,  y su  infinita  Qm-  . 
nipotcncía  para  hacer  todo  lo  que  quisiere  en  el  cielo, 
en  la  tierra,  y en  los  abismos.  Confesemos  por  fin  que 
^ste  reconocimiento  y alabanzas  le  son  debidas  ante 
todo  siglo,  ahora , y por  todos  los  siglos  de  los  siglos . 
Amen. 


TiOTAS. 


1. 

Fratcr  autem  Jacoli.  Y.  I. 

Admírese  la  humildad  de  San  Tadeo,  que  no  se  atreve  á titularse 
Aposto!,  y autoriza  su  carta  con  el  nombre  de  su  santo  hermano,  como 
si  no  bastara  el  suyo  para  hacerla  respetar. 

2. 

In  Deo  Paire  dilectis.  Y.  1. 

San  Tadeo  fue  el  Aposto!,  que  en  la  noche  de  la  cena  (Joan.  X TV. 
22.  ' preguntó  á nuestro  Señor  Jesucristo  ¿ por  que  se  les  habia  de  ma- 
nifestar á ellos  y no  al  mundo?  y entendió  de  su  respuesta  que  los 
que  aman  á Dios,  ó por  lo  menos  tienen  verdaderos  deseos  de  amarle, 
están  en  disposicision  de  escuchar  la  voz  del  Espíritu  Santo,  quien  nos 
infunde  la  fe,  y conserva  en  ella.  Pero  los  que  se  dirigen  por  el  espí- 
ritu del  mundo,  que  es  de  error,  y no  de  verdad;  ni  entienden  ni  re- 
ciben la  doctrina  de  Jesucristo.  Por  esto  ni  nuestro  Apóstol  les  dirige 
esta  carta,  ni  yo  su  explicación.  Con  todo,  por  quanto  la  caridad  iodo 
lo  espera',  nos  pone  á la  vista  I03  castigos  tempor  iles  y eternos  de  los 
que  no  quisieron  creer,  á fin  de  excitar  en  toda  especie  do  Gnósticos 
y pecadores  aquel  temor  de  Dios,  que  es  principio  ele  la  penitencia. 

3. 

Subíntroierunt.  Y.  4. 

Aunque  la  preposición  sitb  signifique  alguna  vez  lo  mismo  que  sía- 
tim  post ; pero  aqui  se  junta  con  el  verbo  en  su  ordinaria  significación, 
que  es  la  opuesta  á supra.  Asi  pin  s,  el  verbo  subiniroicrunt,  según 
todos  los  sagrados  Interpretes  que  he  visto,  significa  en  buen  romance:  en- 
traron baxo  mano.  T anto  vale  entrar  fingidamente  en  la  Iglesia,  como 
quedarse  dentro  fingidamente , después  de  haber  salido  de  ella  por  una 
completa  apostasía.  Una  y otra  ficción  es  propia  de  los  enemigos  que 
hoy  ’ tiene  la  Iglesia.  No  puedo  decirlo  mejor  que  con  las  palabras  del 
I ilósofo  Rancio  en  su  Carta  Nona  pag.  10:  „ Embestir  por  lo  claro 
„ á la  religión  protestándose  ser  enemigo  abriendo  francamente  su  pe- 
» cho,  y presentando  tales  como  son  sus  ideas;  ya  es  una  tontería  digna 
,,  de  los  tiempos  de  Cerinto,  Montano,  Eutiches,  -Sergio,  y Lutero.  La 
« maña,  el  talento,  la  política  consumada  y la  gran  ciencia  del  dia  debe 
» ser  la  misma  que  la  del  aposto!  Judas  Iscariotes,  que  entregó  y ven- 
„ dio  á Cristo,  dándole  un  osculo  de  paz.  Cristo  en  la  boca,  su  reli- 
» gion  en  las  palabras,  su  doctrina  á tiempo  y sin  él,  su  Evangelio 
„ para  todo;  y en  el  entretanto  vender,  burlar,  insultar,  abolir,  y ex- 
,,  terminar  á Cristo,  su  nombre,  su  divinidad,  su  Evangelio,  su  religión, 
„ y sus  discípulos.  Filosofía,  razón,  reforma,  libertad,  luces,  ilustrá- 
» cion,  ideas  liberales  por  unir  parto;  superstición,  ignorancia,  fanatis- 
,s  mo,  abusos,  hipocresía,  é iguales  cosas  por  otra;  son  las  únicas  voces 
ti  que  en  boca  de  estos  caballeras  resuenan,  al  pas  o que  en  sus  corazones 


**  . 

„ ya  nó  ha  quedado  nada,  que  con  qen  leguas  se  acerque  á religioc,< 
,,‘ni  á Dios,  alquilo,  ni  á probidad,  ni  á pudor,  ni  á honestidad,  ni ’*k 
„ cosa  alguna  buena:  y ocupan  el  lugar  que  todo  esto  debiera  tener,  el 
„ mas  ciego  ateísmo,  la  impiedad  mas  barbara,*  la  mas  profunda  cor- 
„ rupcion,  el  Ínteres  mas  injusto,  la  crueldad  mas  fiera-,  y quantqs  mons- 
,,  tinos  tiene  en  sus  senos  el  abismo.  Tal  es  el  plan  que  los  Jansenistas 
„ trazaron  en  la  Cartuxa  Bourg-fortaine , como  tengo  por  cierto,  siguí-» 
,,  endo  la  opinión  de  muchos,  y según  el  qual  han  obrado,  como  la  ex- 
„ ponencia  demuestra,  y ninguno  puede  dudar;  sea  ó no  cierto  aquel  eon- 
„ ciliabulo  de  Satanás:  plan  que  Voltaire  quiso  seguir,  sin  que  lo  con- 
„ sintiese  la  furia  de  su  impetuosa  impiedad;  pero  que  llevaron  hasta 
el  último  grado  d’Alembert  su  discípulo  en  París,  y su  amigo  Juan 
?,  Jacobo  Rousseau  en  Ginebra:  plan  que  duró  entre  los  Ateos,  é ílú- 
„ minados  de  la  Francia,  hasta  que  arrollado  el  Clero  católico,  no  hubo - 
„ya  necesidad  de  seguirlo:  plan  finalmente,  que  yo  descubro,  y todo 
„ el  mundo  puede  descubrir  en  gran  número  de  escritos,  que  de  un  año 
„ á esta  parte  ( ahora  ya  van  dos  ) están  obscureciendo  la  luz  pública, 
y propagando  el  ateísmo  en  la  nación.  Nada  digo  de  las  personas, 
porque  no  tengo  autoridad  para  juzgarlas;  pero  ruego  á todos  aquellos . 
que  la  tienen,  que  no  se  duerman  en  peligro  tan  grave,  ni  pierdan 
de  vista  la  responsabilidad  en  que  están,  si  no  lo  atajan.” 

4. 

Olim  prcescripti  in  hoc  judicinm.  Y.  4. 

En  ,1a  Parafrasi  he  seguido  los  Interpretes  que  dan  á la  palabra 
prcescripti  su  significado  nataral,  que  es  escritos  antes.  Me  parece  que 
'elude  San  Tadeo  á los  escarmientos  referidos  en  el  antiguo  Testamento 
■de  varios  pecadores,  que  al  fin  cayeron  en  apostasía,  y á los  anuncios 
¿leí  mismo  castigo  contenidos  en  el  Evangelio,  y tal  vez  también  á fo 
que  dixeron  spbre  lo  mismo  San  Pedro  (.2.  Petr.  3.)  y San  Pablo 
»( 2.  ad  Tim.  3. ) Con  estas  prevenciones  nos  dice,  que  los  muchos  y 
.grandes  errores  que  en  el  dia  corren,  lexós  de  hacemos  vacilar  en 
Ja  fe;  nos  deben  confirmar  en  ella;  viendo  que,  permitiéndolos  Dios,  se 
cumplen  las  profecías.  Tengase  presente  que  la  fe  es  una  gracia  divina, 
que  nadie  la  pierde  sino  por  su  culpa,  y que  la  luxuria  e3  el  vicio  qub 
Cías  dispone  á perderla.  Vease  S.  Tomas  2.  2.  quest.  XLYII.  art.  3* 

5. 

Dominum  nostrum  Jesum-Chrittum  negantes.  Y.  4. 

Los  Gnósticos  de  los  primeros  siglos  no  podian  aborrecer  á nues- 
tro adorable  Redentor  mas  que  los  Filósofos  de  este  tiempo.  Lease  el 
segundo  capítulo  de  las  Memorias  de  Barruel,  donde  manifiesta  como 
,$e  formó  esta  última  conjuración  anti-cristiana,  que  tantos  progresos  lía 
.hecho  y hace.  Solo  aquella  horrenda,  y execrable  blasfemia  cifrada  en 
siete  letras,  ecr.  Vihf. , y puesta  en  las  cartas  de  los  conjurados,  en  lu- 
gar de  Dios  guarde  á V'  demuestra,  que  «stos  últimos  Gnósticos  son. 
tan  malos  ó peores  que  los  primeros. 


Angelas  vero.  ¡ 

El  pecado  de  los  Angeles  que  se  hicieron  demonios,  se  ha  expID 
cado  en  la  glosa  conforme  á la  doctrina  de  S.  Tomas  1.  p.  quesj. 
LXIII.  art.  3. 

7. 

De  Moysi  cor  por  e X\  §. 

Consta  del  capítulo  XXXIV.  6.  del  Deuteronomio,  que  nadie  sa- 
bía el  lugar  del  sepulcro  de  Moyses.  La  disputa  que  aqui  se  refier?, 
la  supo  San'  Tadeo,  ó por  revelación  particular,  ó por  tradición  común: 
Ella  es  un  sagrado  enigma,  que  debe  entenderse  literalmente  del.modjO 
.que  entiende  la  Iglesia  la  conferencia  que  tubieron  en  presencia  del  Señqr 
4os  hijos  de  Dios  con  Satanás,  referida  en  el  libro  de  Job.  Como  haya 
de  entenderse  el  hablar  de  un  Angel  á otro,  lo  explica  S.  Tomas  1.  jj. 

-quest.  CVII.  art.  I.,  En  que  consisten  las  discordias,  y contestaciones 

de  aquellos  espíritus,  referidas  en  la  sagrada  Escritura,  lo  declara  el 
Santo  Doctor  en  la  misma  parte  quest.  CXUI.  art.  8. 

• 8.  : 

In  contrarlictionc  Coré  perierunt.  V.  11.  , 

La  contradicción  de  Coré  y de  los  Levitas  partidarios  suyos,  .referid* 
en  el  capítulo  16  de  los  Números  es  muy  .semejante  y puede  significar 
•muy  bien  á la  que  empezó  Jansenio  con  sus  amigos;  y perfeccionaron^ 
reduciéndola  á sistema  perpetuo,  los  eclesiásticos  congregados  en  el  con- 
ciliábulo de  Pistoya.  Al . Levita  Coré  se  le  .unieron  Datan,  Abison,  y 
Hon  de  la  tribu  de  Rubén,  para  quitar  á un  tiempo  el  gobierno  civl^l 
á Moyses,  y el  sagrado  á Aaron;  y vemos  que  la  confederación  de 
Jansenistas  y Filósofos  se  estrecha  cada  dia  mas  y mas,  para  s.eguir  <jl 

empeño,  que  dias  hace  lleva  el  infierno,  de  arruinar  él  gobierno  y él 

Altar.  El  objeto  de  la  ambición  y conjuración  de  Coré  fué  el  suprpinó 
•Sacerdocio  de  Aaron,  cuya  autoridad  les  parecía  excesiva,  como  igual- 
mente la  de  Moyses;  y para  deprimirla  no  hacían  mas  que  excitar  en 
el  pueblo  murmuraciones  contra  ambos.  ¿Y  no  es  acaso  la  autoridad  dej 
Sumo  Pontífice  y su  infalibilidad  en  los  decretos  de  fe  el  blanco  á qué 
se  dirigen  todas  las  .contradicciones  délos  Jansenistas  ó Pistoistas  'í  ¿No 
han  hecho  y hacen  quanto  pueden,  hasta  unirse  con  los  -Filósofos,  para 
que  la  potestad  civjl.se  oponga  á la  eclesiástica,  á fin  de  que  las  dep 
queden  arruinadas  ? En  la  antigua  Ley  el  turibulo  era  propio  del 
eerdocio,  y los  doscientos  cincuenta  Levitas,  que  seguían  el  partido  de 
Coré,  tenían  ya  prevenidos  los  suyos  para  usarlos  -al  tiempo  de  la  re- 
volución. ¿Y  por  ventura  los  Jansenistas  no  atribuyen  á los , Qbispos  los 
derechos  propios  del  Sumo  Pontífice,  y á los  Párrocos  los  propios  d? 
los  Obispos?  Pudiera  alargar  este  paralelo;  pero  Sgn  Tadeo  llama  prin^ 
cipalmente  nuestra  atención  á los  castigos,  con  que  g Dios  apagó  aquella 
sedición.  La  tierra  se  tragó  vh’os  á Coré,  Datan,  y Abiron.  El  fuego 
quitó  la  vida  á los  doscientos  cincuenta  Levitas,  que  usurparon  g 1 jjjjjj 


Misterio  éaíerádtak  y -dé  4a  tfmhited  tfU'&i'íá  y Cíffnplieaiif  eftla<rebr4ion 
de  Coré,  perecieron  repentinamente  catorce  mil  y : setecientos. 

Los  qne  creen  en  Dios,  fácil  metí  te  entienden  que  esos  castigos  fue- 
ron disposiciones  extraordinarias  de  su'  altísima . Providencia;  pero  saben 
también,  que  Dios  sin  hacer  milagros,  y sin  salir  del  camino  regular 
que  sigue  en  el  gobierno  del  mundo,  puede  y suele  castigar  temporal- 
mente á los  pecadores  que  quiere:  mas  como  embia  también  trabajos 
á los  justos,  ó porque  de  ellos  les  resulta  algún  bien  mayor,  ó para 
probar  su  fidelidad,  ó para  que  no  hayan  de  purgar  en  el  otro  mundo 
culpas  pasadas;  de  aquí  es,  que  la  suma  rectitud  de  los  juicios  divinos^ 
por  ahora  es  un  misterio,  y no  se  hará  manifiesta  hasta  el  dia  del  juicio 
universal.  Señor,  dice  David  ( Psalm.  XXXV.  6.  ) tu  justicia  es  para 
nosotros  inaccesible,  como  las  montañas  mas  altas;  tus  juicios  impene- 
trables, como  un'  abismo  él  mas  profundo. 

Sin  embargo  podemos  pensar  qual  sea,  ó presentir  qual  haya  de 
Ser  el  castigo  temporal  de  algunos  pecadores,  quando  nos  consta  quaf 
haya  sido  el  de  los  otros  semejantes,  especialmente,  si  Dios  con  el  cas- 
tigo de  los  primeros  nos  quiso  significar  qual  hubiese  de  ser  el  de  lo9 
segundos,  como  sucede  en  este  lugar,  en  que  San  Tadeo  profetiza  los 
castigos  de  los  conjurados  contra  Cristo  y su  Iglesia,  como  cosa  ya 
pasada  y experimentada  cri  la  antigua  sedición  deCoré.  Entre  los  signos 
y los  significados  hay  siempre  alguna  diferencia.  Dios  castigó  á los  Le- 
vitas, y Rubenístas,  que  se  levantaron  contra  Moyses  y Aaron  con  mu- 
ertes que  fueron -efectos  de  una  providencia  extraordinaria;  y ahora  á 
í'iloéofos  y Jansenistas  unidos  contra  los  Papas  y los  gobiernos,  los  ha 
castigado  y castiga  el  Senos  sin  salir  del  curso  ordinario  de  su  infidiblq- 
Providenéia  Con  muertes^' qiie  sir  milagrosas,  llevan  el  carácter 'patente 
dé -efectos  la  indignación  divina,  ¡O  vosotros  los  que  todavía  teneis  fé!  Oid 
loque  nos  dice  San  Pablo:  ( 1.  Cor.  X....  12.)  El  que  vive  en  la  inte- 
ligencia de  que  se  mantiene  en  pie , cuidado  no  cayga.  Oid  lo  que 
iros  advierte  San  Juan:  (Apoc.  11....  10  ) Guarda  bien  lo  que  tienes f 
7io  sea  que  otro  reciba  el  premio  que  por  ahora  es  tuyo . 

- 9. 

ln  epulis  stiis  macules.  Jí.  12. 

Estos  convites  se  llamaban  agapes.  En  el  texto  griego  se  lee,  no 
Cn  en  sus  agapes,  sino  én  vuestros  agapes.  Me  ha  parecido  dexar  in- 
decisa ésta  dificultad.  ■ " 

- ‘ 1 ' • 10.  •••  " -v  niftM  * n invr  >: 

- ■*:  Arbores  v . ,¿¡  eradicatce  -Xi  12.  - 

Se  infiere  de  esta  expresión,  que  los  hereges  están  fuera  de  la  Igley 
6ía.  De  los  manifiestos,  es  cierto:  de  • los  ocultos,,  siente  lo  mismo- la 
mayor  parte  de  los  teologos.  Un  lobo  vestido  con  piel  de  oveja,  nun- 
ca será  del  rebaño,  aunque  se  meta  en  él,  y vaya  mezclado  con  Ia$ 
ovejas.  Hoy  en  dia  los  lobos  se  dan  el  nombre  de  ovejas,  y con  esta» 
diligencia  quieren  pasar  jpor  {ales.  ¿Xo  «es  prefigo  que  cstó 


ciegoeí  que*  no  ló-sepa  -discernir?  ¿el  que.  na  huya  d?  eHos?  ?el  pastoj 
que  los  admita  en  el  rebaño?  -i 

'*»i  -■■■■-■  11.  - ... 

o.  i.  . , Sidrra  errantia.X.  13.  .tn.,..i3«  ■ m 

"■  El  hecho  que  significan  estas . palabras,  y las  palabras  mismas  son 
para  mí  una  profecía  clara.  Desde  que  empezó  esta  conjuración  anti- 
cristiana movida  por  Voltaire,  todos  los  .que  lian  entrado  en  ella,  y los¡ 
que  les  prestan  las  manos,  tal  vez  sin  pensarlo;  se  tienen  por  estrellas : 
y es  verdad  que  son  errantes.  Todos  dicen, - que  sus  produciones  sop. 
luces:  y que  los  siglos  de  luces  son  este  y la  mitad  del  pasado;  y qué, 
nosotros  estamos  en  tinieblas.  Los  Jansenistas  Se  figuran  que  han  vej 
nido  á desterrar  un  general  obscurecimiento,  que  en.  estos  últimos  ti-j 
empos  se  había  esparcido  sobre  las  verdades  fundamentales  de  nuestra 
Santa  Religión.  Los  filósofos  sublimados  han  tomado  el  nombre  antigup 
de  iluminados  ó alumbrados,  que.  es  el  qiie  adoptaron  en-  España  sus 
predecesores  los  Priscilianistas,  á .mitaciou  , de  los  Gnpsticos.  Los  folie;, 
tos  y periódicos  que  no  se  sujetan  á.-líis  .restricciones,  bajo  las  qualqssg 
ha  concedido  ia  libertad,  política  de  la  imprenta,;, llamap . tinieblas  ála$ 
Verdades,  que  Dios  nos  ha  Tevelado,  y luces  á los  errores,  en  que  ellós^ 
han  cardo.  Uno  sale  por  nuestra  desgracia  en  esta  Isla,  que  ea  cunj¡> 
plbmmto  de  la  profecía  ha  tomado  el  nombre  de  aurora.  -Tal  es  ell^ 
como  los  soles  eclipsados  de  Cádiz  que  la  hacen  lucir,  ó por  mejor  do, 
cir,  anublar.  Tiene  ya  veinte  y dos  números  detenidos  por  la  Juntaj 
Censoria  de  esta  Ciudad.  ¿Qué  mas  pruebas  nos  podia  dar  la  €xpc*j 
fiojvci»  -para  afirmar  que  las  estrellas  errantes,  .de  que  hablo  San  Tadeo* 
■püéden  significar  profeticamente  á los  actuales  perseguidores  de.Jcsu- 
«Susto,  do  su  Iglesia,  y- de  su  doctrine  ? ¿Y  no  puede  también  aplicar^ 
seles  aquella  amenaza  profetica  de  Isaías:  ( cap.  V.„..2p, ) Ay  de  vo* 
goteos  que  dais  el  nombre  de  bueno  á lo  malo;  y el  de  majo  á 
btteno,  afirmando  que,  las  tinieblas  son  luz,  y que  Iri  luz,  es  tinieblas  ^. 
Pñbros  ciegos,  que  no  ven  ser-'  'el  demonio,  quien  impele  su  soberbia 
al  cacaréo  de  la  palabra  • liez -y  sus  analogpsy  en  odio>tde/  Cristo;  por- 
que  este  es  la  verdadera  luz,  que  ilumina  á todo  hombre  , que  viene  á 
este  mundo!  ( J oan,  L...  9-.  ) • 

' ’ '-i  . 12.„.  . -,>  ...  • 

“•  .Séptimas  ab  Adam  Enoe.  X.  14»  o ti 

Debemos  tener  por  cierto,  que  San  Tadéo  no  cita  la  pr.ofecíadé 
Enoc,  porque  la  hallase  en  el  libro  apócrifo  que  lleva  su  nombre.  INo 
falta  cpden  piense  que  el  autor  dé  dicho  libro. lé  sirvió  de  ocasión  pigra 
fingirlo, : la  citd  de  esta  'Epístola.  San  Tadéo  solo,  dice  d,, que 
Enac  profetizó ; no  dice,  que  escribiese . Lo  mas  verosímil  es,  quq 
nuestro  Santo  Apóstol  supo  esta  profecía,  por  haberse  conservado  cii 
el  pueblo  hebreo  por  una  tradición  general  y constante.  También  pudo 
saberla ' por  revelación  particular.  Puede  ser  que  Enoc  dirigiese  inme- 
diftaménte  esta  profecía  á ios.  hapíos.  al,  diluyiojy  .«jijg 


^tn  Tadló  éniencliése  (fe  YTids, '•  qta  afyt&Tos  íftieroh  figura  (fe  estos  “ul* 

timos*  á quienes  por  consiguiente,  pertenece  la  profecía  en  el  sentido 
espiritual,  de  que  se  habló  en  ía  advertencia.  Puede  . verse  la  diserta- 
ción que  escribe  Calraet  sobre  el  libro  apócrifo  de  Enoc.  •* 

"■'  13. 

De  ómnibus  duris.  Y.  15. 

Las  expresiones  duras  son  propiamente  las  que  ofenden  los  oidos. 
Por  lo  que,  todas  las  proposiciones  piarum  aurium  ofensivas,  y las  que 
Merecen  mas  grave  censura,  están  compreheñdidas  en  el  duro  habla,? 
que  ha  de  ser  castigado  con  un  duro  juicio,  según  esta  profecía.  Siendo 
JCHós  la  primera  verdad,  y como  tal  el  objeto  inmediato  de  la  fe;  todo 
Jo  que  sé  dice  contra  la  fe,  se  dice  contra  Dios. 

M.  . 

‘ Ri  sunt  murmuratores  querulosi.  Y.  1 6. 

z También  esta  parece  profecía  clara,  hasta  en  las  palabras,  de  la 
Maledicencia  de  estos  últimos  G nósticas.  El  desorden  es  notorio,  ¿'as 
ébnsecuencias  fueron  fatales  en  Francia,  y son  temibles  en  España.  Si- 
éndo  la  lengua  un  mundo  de  maldades  universitas  iniquitatis , que  dixo 

él  Sántó  hermano  de  nuestro  Aposto!  ( Jacob.  III 5. ) estos  hombre* 

desnaturalizados  hablan  y escriben,  como  si  no  se  pudiese  pecar  conia 
lengua,  ni  con  la  pluma,  que  es  peor  que  la  lengua:  ¿ Por  ventura  la 
tey  de  la  libertad  de  la  imprenta  ha  dispensado  la  ley  natural  y di* 
Vina:?  ¿IPuéde  ser  buen  ciudadano,  ó buen  español  el  quesea  mal  cris- 
tiano? ¿Y  puede  ser  buen  cristiano  el  que  usa  de  la  imprenta,  pe- 
cando gravemente,  sin  escrúpulo,  contra  el  quarto  mandamiento,  que 
Tíos  marida  ’ respetar  á los  que  nos  gobiernan,  y contra  el  octavo,  que 
fcbs  prohíbe  la  mentira,  ía  detracción,  y la  contumelia  ? Yo  no  creo,  que 
Iba  primeros  murmuradores  querellosos , de  quienes  habla  esta  profecía, 
pudiesen  ser  peores,  que  los  que  empezaron  á desmandarse  en  el  siglo 
pasado,  y van  continuando  en  este. 

15. 

In  novísimo  tempore  venient  Ilusores.  Y.  1 8. 

Vbltaire  es  vam  ‘duda-  él  maestro  y el  modelo  de  estos  últimos 
Ilusores  de  la  Religión  Cristiana,  profetizados  por  ios  Santos  Apos- 
tóles. Las  únicas  armas  que  usaba  este  caudillo  de  los  impíos,  y que 
ha  puesto  en  manos  de  los  que  le  siguen  en  esta  guerra,  que  se. hace 
á las  almas  de  los  creyentes,  no  son  otras  que  fábulas,  ironías,  sátiras,  • 
Sarcasmos  contra  los  que  creemos,  y contra  lo  que  creemos.  Yo  no  te 
pido 1 'otra  cosa,' le  dice  á su  Alembert  (carta  128,)  sino  cinco  o seis 
'ágiidezas  (bons  móts)  oada  dia.  El  (nuestro  Señor  Jesu-Crfeto)  no  se 
levantará,  tlie,  Democrito  mío,  ríe  y hazme  reir,  y los  sabios  (los 
^Gnósticos,  los  ilustrados)  triunfarán.  Pregunto:  ¿Hay  en  España  dis- 
cípulos de  Voltáife?  ¿Han  hallado  lugar  entre  nosotros  esto*  Ilusores, 
'de  que  hablan  lo*  Apóstoles?  ¿Estos  mofadores  de  nuestros,  mofadores 
üfe  tíuéstra  santa  £é?  -Oh!.  J3uen  Dips!  Vas  mih¿}  ut  quid  natas  sum 
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lidere  contritionem  poprdi  mci![ T.  Mackab.  '2'}  Basta  él  Diccionario 
critico  burlesco  para  llorar  mientras,  vivamos  los  progresos  que  ha  hé*> 
cho  en  España  la  escuela  de  Voltairc,  y con  ella  la  impiedad,  y la 
irreligión. 

»'  16. 

Segregant  semetipsos.  Y.  19. 

No  hallo  inconveniente  en  pensar,  que  el  Espíritu  Santo  dictó 
estas  palabras  á San  Tadéo,  para  que  las  entendiésemos  también  de 
lo  que  hacen  hoy  en  dia  los  iluminados  en  su  Areapugo,  y los  dé- 
más  filósofos  en  sus  Clubs,  ó sinagogas  de  Satanás.  Todos  estos  ira. 
píos  se  separan  á si  mismos  de  los  buenos  cristianos  para  juntarse  ellos 
solo  en  esos  infiernos  terrestres,  donde  los  diablos  les  dictan  los  me- 
dios de  promover  y adelantar  la  conjuración  anti-cristiana,  hasta  per- 
der si  pudiesen  á todo  ei  orbe.  En  el  antiguo  Testamento  ( Sap.  cap. 
2. ) el  Espíritu  Santo  nos  hace  una  descripción  patética  de  semejantes 
juntas  de  materialistas  y ateístas  que  facultaban  entre  sí,  para  entre* 
garse  desenfrenadamente  á los  placeres,  perseguir  á todos  los  nuevos-, 
y dar  la  muerte  al  justo  por  antonomasia,  que  es  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Todo  lo  que  allí  se  dice  puede  aplicarse  en  el  sentido  espiri- 
tual á las  juntas  secretas,  que  después  de  la  muerte  de  Cristo  se  con- 
tinuaron contra  él  y su  Iglesia  por  los  Gnósticos  y Maniqueos.  Pera 
los  iluminados  de  nuestros  dias  han  subido  esas  juntas  á un  grado  ilé 
abominación,  que  no  tiene  semejante,  ni  era  imaginable. 

17. 

Vosmetipsos  in  dilectione  Dei  sérvate.  V.  21. 

El  Maestro  Avila  en  el  capítulo  35  de  su  Audi  jilia  prueba  qué 
la  propia  conciencia  del  que  quiere  seguir  la  virtud,  le  dá  testimonio 
dé  ser  nuestra  Fé  verdadera.  „Y  esto  dice  va  fundado  en  la  palabra 

„ que  el  Señor  dixo  (Joan  VII 1~. ):  Si  alguno  quisiere  hacer  lee 

„ voluntad  de  mi  Padre,  aquel  tal  conocerá  á mi  doctrina  si  es  de 
„ Dios.  Bendito  seas,  Señor,  que  tan  fiado  estás  de  la  justicia  de  esta 
„ tu  causa,  que  es  la  verdad  de  tu  doetrina,  que  dexas  la  sentencia 
„ de  ella  en  manos  de  quien  quiera  que  sea,  amigo  ó enemigo,  con 
„ sola  esta  condición,  que  el  que  quisiere  ser  de  ella  juez,  quiera  ha- 
„ cer  la  voluntad  de  Dios.”  Verdad  es.  y definida  por  la  Iglesia,  qué 
perdida  la.  gracia  por  el  pecado  mortal,  no  siempre  se  pierde  la  té: 
pero  ordinariamente  á ningún  Católico  priva  Dios  de  la  luz  de  la  fe," 
que  no  sea  por  pecados  anteriores:  y entonces  permite  Dios  un.  pe- 
cado mayor  en  castigo  de  otro  menor.  Porque  motivo  permita  la  infi- 
delidad en  unos  pecadores,  y no  en  otros,  no  lo  quieras  juzgar,  dice 
San  Agustín,  si  no  quiere#  errar . Lo  que  .debemos  hacer  es  imitar  á 

San  Pablo,  y decir  con  él  (Rom.  XI 33.):  D alteza  de  las  rique? 

zas  de  la  sabiduría  y ciencia  de  Dios ! que  incomprehensibles  son  sus 
juicios!  y que  inapeables  sus  caminos!  Bástanos  el  'saber,  que  en  nu- 


•SQ 

cstrá  mano  está  recibir  y conserva*  esta  htz  superior. 


/ f ; ,,  hosquidcinarguite  judícatos.  Y .22, 

.,■■■■  Alguno*  dexan  la  fé  por  malicia,  otros  por  fragilidad,  y otros  blea 
pocos  se  arrepienten  de  haberla  dejado.  De  los . primeros  son  en  el  día 
ips  que  sostienen  á cara  descubierta  el  Filosofismo  y el  .Jansenismo) 
felpees...  Estos  deben  ser  reprehendidos;  publicamente,  aunque  se  cíen» 
dsc30<jalizen,,  como  iqs.,  f^rjeeos..  Porque  la  salud  de  la  multitud, 
debe  preferido,,  á Ia,  pap  de  .los  particulares.,  dice  Santo  Tomás  3.  ,ps 
^est.  42..  Qxt*  2|,-§fthrp^cuya  4octriita  puede  vetee  k.  Suarez,  Disp.  30¿ 
SgCÍ.  2.  ü ,r-  i'  fl. 


-o.:  M t A 19.  , 

V •«.  Jilos  salyyte  dcyigne*  rapientes.  Y.  . 23. 

ir  .EstMpp(^y.;j9ec^^iOi.-iqjij&;¡ttftdos  .-los  que-. han  de  dar  cuenta  á Dios 
4?  vid?Svagepas.^iCpnskleret>-L^Qf}ame,nteí..este  . encargo;  ó.  sea  precepto 
«0-  .San  :,;Tadéo*  íT^'iprc^agaeipt\  del.  j&ceridmde  errores  corre  á cuenta;: 
dpr  .yna . <conj uraejon: . autipr¡3tú»na,r  de  jCnya  ’ existencia  no  puede  dudarse, 
y «cuyos-, ageqtes  están  trabajando. de-  todos  modos  én  las  cuatro  par- 
tes del  mundo.  Nunca  ha  sido  mas  necesaria  la  vigilancia  evangélica, 
á Cuantos*,  serán  Jo$  , que^  peligran  ? ¿cuantos,  los  que  habrán  empezado 
á.  tropezar  ?H:¿euqntos  se  librarian  de  las  trampas,  astucias  y violencias  • 
de  la  .conjuración, i, si  tubiesen  quien  les  ayudase?  Se.  dirige  pues  esta1 
sv^vcrtencia  k¡  les.ipreJad.QS,  párrocos,  predicadores*  confesores,  padres' 
de  í familia,;  ;y  aufi»Á;.loá  que  están  encargados  del  gobierno  civil.  To-  « 
<íos ; .estos  deben  r revestirse  : deí  zdo  de  la  caridad  cristiana,  y velare; 
con  cien  ojos,  especialmente  sobre  la  gente  joven  de  ambos  sexos  que  / 
t?ngan  á ‘;u  cuidado,  y saber  con  quien  tratan,  que  libros  ó papeles  i 
leen, ; y como; ¡ sé -•  e xplicuii;  no  sea  que.  en  el  dia  del  juicio  se  nos  diga  1 
lo • dodsaht^;  ( cap*;  LYX.ñ.  Tí'doa  fuisteis  centinelas  ciegas , nin~: 

gieno-,  qmso  saber  h que  pasaba.  Importa  mucho  . tener  presente  lo 
que  enseña  Santo,  Tomás  2.  2.  quaest.  60  art.  4.  ad. : 3m.  con  estas  pa--' 
fobras.  „ Cuando  hayamos  . de  remediar  algunos  males,  sean  propios, 
,,'  S.ea»  agenos;  conviene, -,á  fin  de  que  . el  remedio  sea  mas  seguro,  ha- 
.,  cer  suposición  de  lo  peor,  porque  el  remedio  eficaz  contra'  un  mal, 
mayor*  lo  es  mucho  mas  contra  un  nial  menor.’”  En  la  nota  siguiente 
septuplicarán  .varios  indicios  de  , impiedad,  que  pueden  ayudar ' grarde- 
nrente  á qsta  averiguación , y remedio.  Y.  para  aplicarlo  obien,  no  se  , 
olviden  los- términos,  en  que  lo  manda  San  Tad &&:  Bc  igriá  rapienles: 
esld  es:  arrebatándolos,  aparttmdolosde  este  incendio  por  fuerza,  y con 
prontitud.  El  demasiado  miramiento  en  estas  circunstancias,  sería  pru- 
dencia de  la  carne,  la  que  según  San  Pablo  ( Kom.  Y 111.-.,.  ü. ) es  up 
homicidio  espiritual..  • i- 


Odientes  maculatqm  tunicnm  53. 

Los  conjurados  contra  nuestro1  Señor  Jesucristo  y su  Iglesia  ba- 
ten cuantas  diligencias  'pueden  ‘para  ■ -hbrrár1'  3eV-  la  -opinión  de  los  es.- 
pañoles*  la  infamia  y deshonra  que  llevan  consigo  los  delitos  corítra  nu- 
estra santa  fe.  Pero  en ■ vano  se  cansan.  Mientras  España  sea  católica^ 
(que-  siempre  lo  ha  de  ser)  tendremos  por  infames  á los  hereges,  y' 
mucho  mas  á los  que  se  precipiten  al  materialismo,)  deísmo  y atéis* 
mo.  Esto  es,  á mi  parecer  lo  que 'nos  previene  San T-adéo,  mandan* 
donoS  tener  asco  del  vestido  inmundo  de  los  impíos.  Se  colige  de  estoy 
que  cuando  estamos  ciertos  de  sus  errores  ó apbsíásía,  debemos  abor- 
recer, abominar,  y detestar  no  sus  personas,  sino  su  trato  y comuni- 
cación; y conviene  también  darlos  á conocer  á los  menos  advertidos* 
por  lo  que  se  lia  dicho  en  la  nota  antecedetttét  y*fcsto  aunque  no  sean 
excomulgados  vitandos,  ó puestos  en  tablillas)  porque  esta  prohibición- 
del  trato:  con  los  hereges  y apóstatas  efe  des' detícht)  nfttülal -y  divino*' 
por  el  peligro,  en  que  nos  pmdríai'  sit^WtiiO'fy'CortServaciGñyde  la  que' 
dice  San  Pablo  ( 2.  Tim.  II.  ) , que  prende  y se  propaga  édm&  gari» * 
greña.  Harto  lo  demuestra  en  nuestra  Patria  la  trifete  esperieneia  íidt" 
estos  años-  . 

: Santo  Tomás  (2.  2.  quest.  10.  art.  9.)  exdeptóa  de  ésta  prohi-* 

bieion  á los  que  son  firmes  en  la  fe,  cuando  de  su  trato  con  los ! tafite/- 
les  se  espera  la  conversión  de  ellos,  y no  Se  témela  subversión  dé  loí?1 
fieles.  Me  hago  cargo  que  los  mismos  que  lian  déxaclo  la  fe  y’VívehP 
entre  nosotros,,  conduciéndose  del  modo  -que ' sé  Infeiriiió^  én  la  noca  S.)*' 
pretenderán  que  es  juicio  temerario  el  tenerles  por  hereges  ó apóstatas^ 
y que  es  calumnia  el  manifestarlo  á otros  con 'obras,  escritos^  ó pala- - 
bras.  ■ La  respuesta  -ó  esta  - Objeción  de  nuestros  verdaderos  hipócritas- 
{ dexando  a parte  que  paia  preservarnos  • de  ellos  no  debemos  aguardad 
que  pongan  el  .colmo  á suS  extravíos,  haciendo  ya  acaso  irremediable- 
el,  daño)  se  halla  perfectamente  prevenida  en  la  carta  undécima,  págy. 
19*  del  Filosofo  Rancio,  cuyo  fragmento  quiero  y debo  insertan  v p 

. ■>;  Díganme  en  primer • lugar  ¿es  calumnia  ó juicio  siniestro  anun-"’ 

w ciar  que  hay  fuego,  donde  se  ve  que  ha}-  humo?  Ea  pues,  humo  de 
5,ümpiedad  es  la  lección  de  los  libros  impíos;  y este  humo  se  está  dé* 
j,  xando  ver  tanto  en  las  citas  konorifieas  que  por  muchos  se  han  he*., 
j,  olio  del  • Rousseau,  de  la  Enciclopedia,  del  ‘ Syñodo  de  Pistoya,  y - otrqs: 
3,  tales;  cuanto  en- las  sentencias  y plagios,  que-  hasta- con  las  mismsc$-’ 
„ palabras  de  estos  impíos,  estamos  -leyendo -en  los  papeles  públicos.  v:  v 

„ Humo  es  de  impiedad,  cuando  nó’sea  la -impiedad' misma,  é| ' 
„ odio  contra  los  ministros,  ó por  decir  lo  que  es,  contra  el  Miriiste- 
9>  VP  de  la  Iglesia;  y . las  ..acusaciones  vagas  y generales  que  se  lea? 

5,  hacen,  como  de  gente  supersticiosa,  v promotora  de  .la  superstieicyp;  “ 
„ ignorante  y propagadora  de  la  ignorancia;  y que  ni  piensa,  ni  e.nse- 
ü ña>  n‘  obra,  sino  según  le  sugiere  su  ínteres  y su  afán  de  pasarlo» 


;•»  # / . ■ ••••’• 

» bien  sin  trabajar,  viviendo  conreó  zangaños  del  pueblo  cristiano..  Des- 
ude Wiclef  acá  por  esta  * -abertura  han  comenzado  "a  abullar  todos  los 
>,  horeges  é .impíos;  ¿ y de  que  otra  cosa  sino  de^  estos  sucihi  ¡?arcas- 
v mos  rellenan  Us.  sus  papeles,  y .texen  sus  miserables  apologías^? 

„ Humo  de  impiedad  es  la  deprecación  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
«V  de  los  eclesiásticos,  y cuanto  se  escribe  y se  proyecta  para  la  tal 
,,  depredación,  cómo  desde  Cristo  hasta  nosotros  han  demostrado  pal- 
,,  pablemente  los  perseguidores,  los  hereges,  los  cristianos  de  solo  nom- 
„ bre,  que  en  todos  los  tiempos  lian  existido.  Y á V.  Señor  Com- 
>>  ciso;  no  se  le  habrá  olvidado,  que  juzgó  dignas  de  dos  suplementos 
,,  á su  insulso  papel,  las  dos  discusiones,  en  que  se  ventiló  esta  mate- 
,,  ria  en  el  congreso:  y que  recogió  en  los  tales  suplementos  cuanto 
„ el  calor,  la  imprudencia,  y no  se  que  mas,  puso  en  la  boca  de  al- 
„ gun  otro  de  los  señores  diputados,  que  merecía  haberse  dexado  en 
„ un  eterno  olvido;  y que  la  sabiduría  y piedad  del  congreso  supo 
„ corregir  por  su  justo  y religioso  decreto,  en  que  mandó,  no  que  s_e 
„ tomasen  los  bienes  de  la  Iglesia,  sino  solo  que  se  exhortase  el  zeí* 
i,  de  los  obispos  para  la  entrega  de  las  alhajas,  que  ellos  no  juzgasen 
„ precisas  para  el  culto  divino. 

„ Humo  de  impiedad,  ó acaso  impiedad  manifiesta,  comenzó  á ser 
,,  desde  ahora  tres  siglos,  la  pretensión  de  algunos  protestantes,  que 
„ olvidados  de  la  doctrina  de  sps  gefes,  pretendieron,  que  cada  uñó 
„ pudiera  escribir  lo  que  se  le  viniese  á la  cabeza  sobre  la  religión 
„y  su  doctrina.  Pues  ya  Ys.  saben  que  esto  mismo  fué  lo  que  solir 
?,  citaron,  cuando  la  discusión  de  la  libertad  de  imprenta,  y esto  mismo 
„ lo  que  están  practicando,  á pesar  de  la  expresa  excepción  que  liizp 
,,  el  congreso,  cuando  concedió  únicamente  la  libertad  política.  Cuaw 
,,  do  los  filósofos  querían  dexar  de  serlo  para  hacerse  cristianos,  que- 
„ maban  á presencia  de  los  fieles  los  malos  libros  que  tenían:  nmlti- 
que  eorum  ( se  dice  en  los  hechos  apostólicos  cap.  19. ) qui  fue- 
i,  ránt  curiosa  sectati,  contulerunt  libros , et  conbusserunt  coram  om- 
,,  nibus.1  Vs.  pues,  que  toman  el  opuesto  camino,  poniéndonos  en  laá 
5,  manos  libros  y papeles,  que  son  capaces  de  descritianizarnos  ¿como 
5,  estrañnn  que  les  digamos  los  que  les  decimos? 

„ Humo  ele  impiedad  es  el  atentado  de  que  una  mano  profana 
•„  quiera  manejar  el  turibulo;  de  que  un  temerario  sin  autoridad  quiera 
•„  enderezar  el  Arca  Santa,  porque  su  ignorancia  le  hace  creer  que 
„ titubea;  de  que  una  oveja  usurpe  la  comisión  de  su  Pastor;  de  que 
.,  un  perdido,  que  de  pies  á cabeza  está  necesitando  de  reforma,  se 
,,  intitule  y aspire  á ser  reformador:  y este  atentado  es  el  prospecto, 

„ con  que  Vs.  todos  se  nos  venden,  y el  miserable  pretexto,  con  que 

,,  tratan  inútilmente  de  cubrirse.  Humo  de  impiedad ; mas  correrlo 

„.todo  sería  obra  muy  dilatada.”  ■ 

Hasta  aquí  el  Fancio_y  mis  notas,  jjue  concluyo  pop  la  oración 
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3e  David  en  los  dos  últimos  versos  del  salmo  undécimo:  ^Esperamos, 
Señor,  que  por  vuestra  bondad  y misericordia  nos  librareis  algún  dia 
de  esta  perversa  generación  de  impíos  sin  religión:  y que  mientras  no 
nos  libráis,  nos  guardareis  con  el  poder  y fuerza  de  vuestra  gracia,  de 
caer  en  los  lazos,  que  con  su  mal  exemplo,  poder,  y escritos  están 
armando  á todos  vuestros  siervos.  Ellos  se  precipitan  de  mentira  en- 
mentira,  de  error  en  error,  y de  crueldad  en  crueldad:  pero  su  movimi- 
ento de  rotación  no  tendrá  el  fin  que  desean,  sino  que  cayendo  ellos^ 
subsistirá  como  siempre  la  columna  y el  firmamento  de  la  verdad.  ¡ O 
misterio  de  vuestra  inefable  sabiduría!  Vos  permitís,  Señor,  que  se  mul- 
tiplique cada  dia  mas  y mas  esta  mala  raza  de  hombres  desnaturali- 
zados, enemigos  de  la  piedad,  despreciadores  de  la  religión,  contrarios 
y perseguidores  de  todos  los  buenos.  No  alcanzamos  la  razón  de  esta 
maravillosa  paciencia,  con  que  los  toleráis;  pero  la  adoramos,  Señor, 
con  la  mas  profunda  sumisión,  y estamos  ciertos  de  que  todo  lo  orde- 
náis á vuestra  gloria,  y á la  salvación  de  vuestros  escogidos.  Tu  Do- 
mine servavis  nos,  ct  custodies  nos  á f^rner atiene  Ir c in  rptemum.  In 
circuitu  impii  ambulont.  ¡ Stcuncium  altiiudinem  tuum  ntuiiiplicasti  fi- 
lloa hominum! 


O.  S.  G.  S.  R.  E“ 
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